RESTAURACIÓN
a) Primera charla:  restauración de los daños del pecado en uno mismo

El pecado de Adán, perdonado, pero sus efectos duran hasta ahora. Lávame más y más de mi delito. Puse los ejemplos del terremoto de Yungai. Poder destructivo del pecado. El ejemplo de un accidente, y de las secuelas que deja en nuestro organismo. Podemos curar de una fractura, pero después quedan efectos. Los músculos han quedado atrofiados, han perdido elasticidad. Se necesita una fisioterapia, para recuperar esa elasticidad. La fisioterapia es dolorosa y trabajosa, pero indispensable, si queremos recuperarnos del todo.

La teología distingue dos aspectos en el pecado: la culpa y la pena. La culpa está en nuestra voluntad que ha cedido a la tentación, y se ha producido una fractura en nuestra relación con los demás, con nosotros mismos y con Dios. Esa fractura se sana cuando nos arrepentimos y confesamos nuestros pecados y pedimos perdón. Con ese perdón queda restablecida esa relación rota. Pero los daños causados por el pecado no desaparecen por el simple hecho de haber sido perdonados. 

Llama la Iglesia “pena” a esos efectos del pecado que persisten aun después de haber recibido ya el perdón y habernos arrepentido. Los llama pena, porque es doloroso recuperarse de ellos, y porque pueden considerarse efecto de una mala acción, como un castigo, pero no de Dios, sino de nuestra propia naturaleza herida por el pecado.
La culpa es voluntaria, y la pena involuntaria. Parte de esa pena es el desorden de las pasiones, los malos hábitos que crea, las adicciones. Nos va a resultar más difícil practicar el bien. El pensamiento queda oscurecido, la voluntad debilitada, la pasión incontrolada. El deseo del bien disminuido.
Esta realidad del desorden de las pasiones, consecuencia del pecado original y de los pecados personales, la describe San Pablo en Romanos 7, 14-24. Y es también lo que describe bien San Agustín “por decirlo en breves palabras, en la pena y castigo de aquel pecado [original], ¿con qué castigaron o pagaron [nuestros primeros padres Adán y Eva] la desobediencia sino con la desobediencia? ¿Pues qué cosa es la miseria del hombre sino padecer contra sí mismo la desobediencia de sí mismo, y que ya que no quiso lo que pudo, quiera lo que no puede? Porque aunque en el Paraíso, antes de pecar, no podía todas las cosas, con todo, lo que no podía no lo quería, y por eso podía todo lo que quería; pero ahora, como vemos en su descendencia y lo insinúa la Sagrada Escritura, "el hombre se ha vuelto semejante a la vanidad" [en vez de semejante a Dios] ; pues ¿quién podrá referir cuánta inmensidad de cosas quiere que no puede, entretanto que él mismo a sí propio no se obedece, esto es, no obedece a la voluntad, el ánimo, ni la carne, que es inferior al ánimo?” (De Civ. Dei Lib.14, Cap.15)
Otra de las consecuencias del pecado es la mala disposición hacia Dios. El hombre después de pecar se siente incómodo ante Dios. Se esconde de Dios. El caso de la vista y de la luz. La luz hiere los ojos cuando no están sanos. Los ojos sanos disfrutan de la luz. El pecador resiente la cercanía de la luz y de Dios. Huye de ella porque le resulta dolorosa.

El purgatorio consiste precisamente en eso. El alma ya ha sido liberada de la culpa por el perdón, y por eso ya está salvada. Pero la visión de Dios le resulta dolora porque aún tiene sus ojos enfermos, incapaces de gozar de la luz. La luz le resulta dolorosa, pero este dolor es purificador y va rehabilitando los ojos para poder mirar a Dios no ya con dolor, sino con gozo. La propia luz que hiere nuestros ojos es la que los sana.

Podemos sanar. Fisioterapia dolorosa. Parte de esa fisioterapia es la penitencia que nos ponen cuando nos confesamos. Evolución de la práctica de la penitencia. Antiguamen​te eran penitencias muy rigurosas que pretendían precisamente rehabilitar las facultades dañadas por el pecado, la fuerza de voluntad para no volver a pecar. Por eso las penitencias eran muy duras, duraban tiempo. Peregrinaciones, ayunos, limosnas. Hacer cosas difíciles, que nos contrarían. 

Con todo no hay que entender la penitencia como un pago, o un castigo. La misericordia del Señor es muy grande y no necesita castigar. La penitencia  es una necesidad de las fibras de nuestro ser heridas. Tiende a restaurar lo que estaba dañado.
Hoy por un falso concepto de misericordia la penitencia se ha vuelto tan pequeña y se ha vuelto insignificante e inútil de puro simbólica  ¿Tres Ave Marías por u  aborto? Es un mero trámite automático
¿Qué penitencia poner, por ejemplo, en el caso de un aborto? La primera es aceptar humildemente todas las consecuencias dolorosas que deja esta acción en la mujer, su mala conciencia. Hay una historia de la madre Teresa de Calcuta con una mujer que había abortado siete años ante, y no podía recobrar la paz interior. La penitencia que le sugirió  fue que adoptase a un niño o niña que tuviese la edad que tendría su hijo entonces si hubiera vivido, y que buscase un niño que necesitase especialmente ser adoptado a causa de alguna discapacidad. La mujer hizo lo que le sugirió la madre Teresa y encontró de nuevo la paz del corazón. Este es el tipo de penitencias rehabilitadoras.

Lo primero, pues, es aceptar las dolorosas consecuencias del pecado que tiene en nosotros y en nuestras relaciones con los demás. Aceptar voluntariamente el costo de nuestros errores que la vida nos hace pagar. Aceptarlo humildemente como una purificación esa vergüenza, ese malestar del corazón que nos ha quedado roto, ese combate espiritual que después de pecar se hace más intenso y exige mucha mayor fortaleza. Esta actitud nos abre a la gracia de Dios que no desprecia un corazón quebrantado y humillado (Sal 51,19),
a) Segunda charla: restauración de los daños del pecado en otras personas
El pecado no solo ha dañado al propio pecador, sino que ha causado graves daños en sus víctimas. Las llamaremos a continuación con ese nombre. Dios perdona el pecado en el momento en el que el hombre se arrepiente sinceramente. La contrición o dolor de corazón basta para que la voluntad del hombre quede libre de la culpa, y recupere la amistad con Dios que había perdido por el pecado.
Para el arrepentimiento ayuda mucho el tener conciencia del daño tan grande que hemos causado. Esto es difícil, porque tendemos a minimizar el mal de los otros y a exagerar el que nos hacen. Chismeo de una forma completamente irresponsable, pero cuando chismean de mí me siento ofendidísimo y me cuesta mucho perdonar. Llevamos nuestros pecados a la espalda en una mochila, y por eso no vemos los nuestros, sino los demás. Los prismáticos que por un lado agrandan le objeto y por el otro lo alejan y lo achican.

Pero todo no concluye con el arrepentimiento y la confesión sacramental. Queda toda una tarea por hacer, y es resarcir los daños causados, indemnizar a las víctimas. ¿Qué elementos contiene esta tarea, que es también parte de la penitencia.

Lo primero y principal es dejar de seguir dañando a esas víctimas. Lo llamamos “propósito de la enmienda”. Es ante todo una decisión firme de no seguir abusando de esas personas. 
A la mujer adúltera Jesús le dijo: “Yo tampoco te condeno. Anda y no peques más” (Jn 8,11). No siempre seremos capaces de abandonar esas prácticas, porque hemos contraído el hábito de pecar, y los hábitos no desaparecen fácilmente solo por un propósito de la voluntad. Quizás parte de la penitencia sea seguir algún tipo de terapia para controlar la ira, o la lujuria, o la mentira. Para que es propósito de la enmienda sea eficaz, habrá que huir de las ocasiones de seguir pecando, romper con determinadas relaciones, dejar de frecuentar determinados lugares. Dice la Escritura: “Quien ama el peligro, perecerá en él” (Si 3,26) y “El hombre cuidadoso advierte el peligro y se pone a salvo; los ingenuos siguen adelante y lo pagan” (Pr 27,12).
En ocasiones habrá que cambiar de trabajo, si en el trabajo que tengo sería prácticamente imposible dejar de cometer determinadas prácticas que van contra mi conciencia, o me obligan a firmar o declarar cosas falsas, o sufro un acoso por parte de un jefe que me hostiga.

Para romper con el vicio de la bebida, habrá que abandonar los amigos con los que frecuentamos las cantinas, y buscar otro ambiente de amigos más sano. Una persona que tiene una pierna gangrenada se la corta para salvar la vida.

Hay que empezar una vida nueva, nuevos hábitos, nuevos modos de relacionarlos, nueva conciencia, nuevas actitudes, nuevos valores. Un cambio radical en la vida, no solo parches o un maquillaje

Pongamos un ejemplo de quien es infiel a su cónyuge, porque su lujuria está descontrolada. O de quien quiere romper con el hábito de ver pornografía. Si su propósito es sincero tendrá necesariamente que deshacerse de cualquier material pornográfico que tenga en su poder, tendrá que borrar de su celular los números de contactos de personas que frecuenta, o hablar con ellas para decirles su propósito firme de no volver a frecuentarlas.
El propósito de la enmienda no consiste en la seguridad de que no voy a cometer de nuevo ese pecado. Es más en muchos casos lo más probable es que volveremos a hacerlo, porque genio y figura hasta la sepultura. Pero es un acto por el que detesto esa acción

El segundo paso es pedir perdón a las personas a quienes ha ofendido, si los pecados son públicos y son conocidos por la víctima. En caso contrario habría que sopesar la conveniencia de pedir perdón por un pecado que la víctima desconoce. No basta con pedir perdón a Dios o al sacerdote. Hay que pedir perdón a las víctimas. Si no nos lo quieren conceder, eso ya no es problema nuestro. Hay que pedir perdón con humildad y no resentirnos si a nuestra víctima le cuesta mucho perdonarnos. Hay que darle tiempo para que lo haga y mostrar mucha sinceridad y tendremos que ser muy pacientes. Esta es parte nuestra penitencia. Habrá que dar prendas de la sinceridad de nuestro arrepentimiento. Un bonito regalo puede expresar lo mejor, acompañando a las palabras. Pero nunca deben faltar las palabras.
En el caso de violencia doméstica o maltrato de la esposa, no bastará con prometerle que ya no volveremos a maltratarla, sobre todo cuando ese maltrato es algo que hoy por hoy no podemos evitar sin seguir una terapia. Emprender esa terapia sería la mejor prueba de nuestro arrepentimiento y de la sinceridad de nuestro propósito de la enmienda. O emprender una terapia para dejar de tomar si es el alcohol el que despierta en nosotros esa fiera maltratadora. De nada serviría un propósito vano de dejar de maltratar si no va acompañado de un propósito eficaz de dejar de tomar.
Lo tercero es resarcir el daño causado. Esto dependerá de la naturaleza del pecado cometido. En el caso de los pecados contra el séptimo mandamiento, habrá que devolver lo robado, o lo defraudado. 

Pongamos el caso de una propiedad, una finca, un terreno del que hemos despojado a otro injustamente. Pensemos en el caso de los alimentos que hemos negado a veces durante años a un hijo. O en el caso de trampas en los negocios, defraudación de los derechos sociales de los trabajadores a nuestro cargo, coimas cobradas con amenazas. En  el caso de accidentes que hayamos provocado culposamente por manejar borrachos, o por imprudencias temerarias, habrá que indemnizar a las personas y asumir los gastos de hospitalización y de rehabilitación. La casuística es inmensa.

Un bonito ejemplo de restitución es el de Zaqueo el publicano que se había dedicado toda su vida a los negocios sucios. Cuando se convirtió dio la mitad de los bienes a los pobres y luego restituyó cuatro veces más a cada una de las personas a quienes había defraudado (Lc 19,8). Lo más impresionante de este texto es comprobar la alegría de Zaqueo en ese momento de despojo voluntario.
En el caso de los pecados contra el octavo mandamiento, hay que restituir el honor de la persona que hemos pisoteado cuando levantamos una calumnia, o revelamos algo que era secreto, o humillamos a la persona ridiculizándola en público. Es algo difícil, como lo muestra una famosa historia de un predicador que invitaba al calumniador a que desplumase una gallina, lanzase al vuelo las plumas por la calle y luego intentase recogerlas después.
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